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En UPeuinsula—Ou mes, 2 ptiis -Tres meses, 6 id—ixinm-
jt» u—XI'BK tiiiü»«i, 11'25 id—Lfc susciípcióu se coiiUiiá desde-1*-
y i6 (ie cAdií mes.—La correspondencia .1 la AdinJuiNtracito, 

REDACCIOW Y AnMÍNiST«AC10N MAYOR 24 

JUEVKS » DE JUmO Ó£ 1901 
. 

El pafo seiá siempie ftdoJaiitado y eu weljUico ó eu letias d« 
fáuii cobro.-Oonespüusalos eu París, Á. Lorette ruó (JaumarMn 
61;y J. .loiiíís, Faabonrgf-Montmartre. 31. 

m IWEÍDOÜIA 
Hemos recÜíiJo iift ejeini»lai" de 

la Memoria lívida eii la Juaüi de 
acoionislas déla Compañía íeri'o-
carrilera de Madrid, Zaragoza y 
AiirauLe verilicaJa el <?6del pasado 
mes do Mayo y lio \o» numerosos 
dalos esiadíslk'oa quecoMUeot;. ^ -
camos ia conllnnai-ióu de lo que 
solo [>or ia simple ojeada ya sabi«-
mos: que el niovimieuto comercial 
ciece de día eu día y que a cada 
año que pasa coi'respondfe un ma­
yor moviiiiieulo. 

se J i ce que las lal'ifas uo se sim-
píitlcau purque las compañías se 
Verían eu el compromiso de ver 
las esLarioaes atestadas de generó^ 
sia podei; l^iiis^ioLlai jus iio^s.-a-
se;í de n^Mi kpm& K^^'"'^ 
este puul,o cío dice uadü la Memo 
ria, es ínu))̂  síí|l/ítícallvo c^ue'la 
Compañía ae Madrid, Zaraguza y 
Alicaute leuga eucargadaS nuuie-
losas inaquiuas y qliiuióutos Va­
gones park él ti'auspurlé de iñer-
caudas, líísto sin contar cuatro­
cientos adquMiJo* y,í»l ÍÍWM uuipe 
lo que dutf»ftlw el año que «barca 
la Memoria lia construido eu sus 
talleres. 

La Compañía citada DO ha au­
mentado en el úHtmo año del an-
tei-ior siglo la red ferroviaria. Tres 
mil seiscientos cincuenta kilóme­
tros contaba y esOs míkmos cuóntá 
pero han yüiiS'eíilacIó los* víjiijérüs, 
las mercancías y los productos ob-
teuidQS por Q1 servicio Je i»quéllos 
y de M»s. ,, 

Eu lyjy.ciivularou por las, l í«^s 
déla Empresa 7.451.310 viaieros, 
tiumentaado en el año siguiente á 
8 153ÍÍ83, lo cual da un aumento 
de 701 973. 

Las loneíadas Iminsporladas en 
1899 fueron 4.5?6.4J18, elevándose 
en ItfOOa 43i5*7í3; que da uh au 
mentó para el segundó de dielios 
años lie 319.3ít) toneladas. 

Es claro que estos exiraordina 

rios aumentos eu los transportes 
de mercancías y viajeros se han 
traducido por mayoi-es reodimieu 
los de pi-oductüs en la explotación 
de las líneas, pues mientras eu 1899 
el pioduclo bruto de aquéllas fué 
de pesetas 9a. 191.087'5¿, en 1900 ha 
sido de 93.580 451" lü o sea un au­
mento de ¿.S)l0ü;!S'4O ptas.; siendo 
el producto medio de cada kilome-
Aro explotado en iSy9 de 24.8Ifi pe­
tas y de 25.014 en 1900, o sea uu 
aumento de 196 pesetas poi' kilo-
metro. 

Cierto que las ganancias sociales 
no han correspondido a esa eleva­
ción; perolaculpa esde los cambios, 
que estaban ai rededor de 25 al 
hacer él aÜteiior balance y se han 
¡elevado considerablemente dejde 
entonces. 

Los gastos que lleva liochos la 
Comí.añía hasta Hn de 1900 eu la 
constructioa de líneas y estaciones 
se elevan ú la respetable i-ifra de 
9¿4.ü5b.3ür39. En 1889 se eleva­
ban a 91í^.4U iOT'tî ; ĥ VÎ "̂ <*̂ ® 
gHstado la dlfei'éticia d^H tm éiS'lb 
durante,el año que comprende la 
.\le moría. 

Del estu lio de los datos que el 
documento contiene, de los cuales 
son los que dejamos apuntados los 
mas Juteresaates para el publicó, 
sacamos impresiones lisongeras. 
Los aumentos que comparándolos 
se obtienen, no son circunstancia 
les, sino términos de una serie pro­
gresiva que no hay temor de que 
cese^ pei'osi hay fundadas esperan­
zas de que se transforme de mate­
mática-en geométrica. 

Cada aüo se viaja mas y se lanza 
i'i la circulación mayor volumen 
de i>i-oJ|iclos. V esto quiere decir 
que se Irabajainas; que 1» iudus 
tria va e.n auinenloique el comer­
cio se desarrolla como nunca y que 
si bajo otros aspeólos permanece­
mos estaclonad(» ó indecisos, sin 
saber que camino Seguir, bajo este 
otro de la actividad por el trabajó 
vamos rápidámeiilé á" lo qúecoiis. 

lituye el objetivo de lodos: á la re-
geiierarióii de Ks|)aru 

Lu Uicion es rica; lo eál;̂  pro 
bando. 

V como el. que es rjcp es tambica 
fuerte, España lo será-

Tioiion graoiit iiiieüti-otí \to\ítKoa. 
Kl S»-. Esteban Culliiutos lia creído que 

no debía uoiiibriirsc vicoprcsideiitü del Se-
Hiwlo ú loH 8cua<loie.s electos, pQi'(jiie «i 
rfí8iiltaUiii luego iiicoiniüitibles ó no podían 
j|i»tificin- la HÍUUI se pi-odueiría un con-
rticto. 

Y añiulía eiicarándosii coa el presidente 
del Consejo. 

«C¡'iiiova.sdel Castillo uo se luibiera atre­
vido ú liatei- tal cosa.» 

jl'ero es ([iio el Sr. CúuovaH tenía íiinia de 
atreverse á UHM 

Qué amigos titano el difunto adversarlo 
del Sr. Sagastii. 

Los iM>uos (xuo aun veneran su nienioria, 
cuando iutenhin )u},cer)e uu el<»gi<> Je htuseit ' 
un rasguño, ^ 

Y H£i ({uudiiu tan frescos. 

El gobierno do Uts E.stiulo.s Unidos lia 
dicho tí las grandes pot«ncia,s que no .se 
suma ú ellas [Mvii uol)rur ú los chino.-, la ia*-
deniuizuciÓH que le deben. Ui eobrai-á él 
solo sin ayuda de inidio. 

üeHpuéa4e todo hay que alabar la fran* 
qaeüa j'anki. 

Nunca dicen una cosa por otra y ui aun 
para Ina picardías que Ituceii se {XMten la «»-
reta de la dipluuiaci». 

Cu HóUiído de ' íaucéros ha recibido en ol 
pie una coz de uno dj tosí (los cahailoa que 
montaba y estii gravo. 

Nuestras lectores no so explicarán como 
ha o<'urrido eso. 

Pero lo dice el delegado que dio el piirto 
y él sabrá coiuo puede uu hombre ir inoii-
tadd oh dos pwtros y rocibii de uno de ellos 
una cox emití pie. 

íti\¿ía lia eucargado ú unos astillerds de 
Aloiuauia la coustruccióu de uu crucero 
destinado á combatir los (íe«<((»¿̂ e/-«. 

,, Y'esraró. ,,_ , ,, , ' 
Porque no parecía Rusia aftcíonadá á lO 

supornuo. 

."Si loa destructores hubiernu destruido 
algo alguiíft vez tendría objeto el encargo 
de Rusia, 

Pero si aun no han dicho la primera pa­
labra esas feroces máquinas.do guerra. 

DM Dueva isodaciófl 
Hemos recibido un ejemplar del liegla-

meato por que ha do regirse la iwociacióu 
«Unión Minero-Metalúrgica de Cartagena,» 
sometida á las prescripciones de la Ley de 
.SO de Junio de 1877. 

Sus fluoí y propósitos son mucho más 
amirfios que los del Sindicato minero, pues 
mientras lo.<t de esta se encuentran limita­
dos á la recaudación do los impuestoiAdo 
ttuioíi de superniio y sobre la producción, 
los de a(inclla'compreuden cuanto tienda A 
fomentar la minería y nietaliírgica, ramos 
importíintísinio.s de la industria nacional, 
cíida vez más necesitadas del común esfuer­
zo do los,̂ 4ilH|r̂ sÍMl(íe ért ÜHOB, y áé préíb-
reute atéieiúA liéréíily i& \»aMiiJÍellio4í>A-
b l i C O S . riif í ' i ,• J . I , 

í̂ a asociación titulada «tlíiíón Minero-
Metalúrgica de la providctii de Murcia* ten­
drá su doiuiciWoJejjalen Cjirtageua. 

Para el cumpliiniouto du los liues que m 
pr<qione, [Hidra ejercitar las ñicultades si-
gnientcs; 

I." Solicitar de los Cuerpos cólogisla-
dores cuantas rejipUiciones estime couve­
nientes para hriiíqor reftlieaíión del objeto 
áe la asociación. 

—2." Recurrir al Gobierno pidiendo 
aíiueUas medidas que considere indispensa­
bles para la garantía y dotbnsa do los intti-
reses á que su aqclón so extiende, para 
promover las rosolticiónee que faciliten 
desenvolvimiento de las operaciones indus­
triales y mercantiles, y para formular Jns 
i|Ueja8 que procedan contra los abusos do la 
Administración. 

~ 3 . * iijercitar los derechos que eu con 
oepto do Asociación de patronos, legal-
uionte constituida, putídan eorrespondorlo 
á los efectos determinados en la Ley do ac 
cideutes del trabajo do 30 de Enero do 1900 
y reglameato-paia m íyocucíúu Ue 28 de 
Julio siguiente, así como eu la Ley que 
regula Araliajoj, d¿ la» ínijtjer|8 y |iiío8,lde 
13 de ftlaíio" def níi8ítÍo^>aho.' -•• * *' 

—4.* Fomentar y difundir por medio 
de COhfétóucias, memorias y cualesquiera 
otras formas do publicidad, los conociníien 

tos y noticias que puedan jntoireíiar ácu-m-
tos se d«diían lí la explotación.del subííuf'-
lo y al Comercio y transtbrinaeión de sus 
productos. 

r~ 5.̂ '' .Ejercitar ante los Tribunaltv» hi« 
aceiotKíS criminales que procedan contra los 
que inju.stiücadamente entorpezcan lo» tra-
baijos mineros ó metalúrgico», ó de cual-
(|uier iiiaiiéra ilegal iuüuyan eu; los muroti-
dos de suej productes . , 

—6." Fundar en pravuelio de los Aso­
ciados, montepíos y cajas do ahorrcw, de 
seguros y Asilos, donde los ancianos é inú­
tiles do buena conducta piuxlan sor acogi-
•los, y . 

7." liecibir depósitos de todas clases, 
tomar fondos á cuenta corriente y encargar-
so, mediante premio, do cobrar letras ó 
créditos y de vender minoríiles ó metale.s 
por cuon til do los ««ociados. .¡ 

La Coiuisióu gestora la fornian los so 
ñores D. Francisco Martínez, I), Joatiuin 
Ruiz, D. Francisco Grisbert, I). Pedro Luen­
go, y D. Lucas Urrea, 8Íond̂ > secrétaHo de 
la Junta Directiva, el Sr. D. José Le46sina' 

Dicha asoc^ión viene á llenaran gran 
vacio, pon olla han de roportjir grandes be-
ueflcíos los intereses de las citadas indus­
trias niinero-nietalúrgicas de la Provincia 
do Múréia. ' -, . 

Curiosidades 
Segiín un inteíesatMío estudio publica­

do en «El Práctico Intlustrialj» la í'iwgft 
máxima qne se puedo hacer soportar á on» • 
cueitlft d<í buen cáñamo, sin qne se i-onipa, 
es igUiü en kilogramos: 

Para una cuerda nueva, á cuatro vene» 
ol cuadrado dfi su diámetro. = 

Para una eiierda alquitranada, á tro» ve-
c e a ; • ' • • • . * • • • • • • 

Para ana id. vieja, á dosidem. 
Los diámetros están expresados ou milí­

metros. 
Pero en el servicio constante es pruden­

te no colitar sino sobrd el cuaírto dei resis­
tencia así «álculmla: por ĉ jeiuplO) una cuer­
da de oilüantodé 50 láilímotros «k« .diáuijD-
tro puedo soportar con toda seguridad nn 
peso do: •^'•'•'•' '"• ' i 

9<M) kilogmmós si es nueva. , 
675 Ídem si es iilqttitra)iad»i. 
450 Ídem si os v1«ja. 
La fuerza do una cuerda nueva y mojad» 

aumenta todavía, y nu)montííneamtint«, eu 
\ un 5 por lOOj pero si la acción del agun »o 

<'*^m^mM^*^A^M 
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.^Bá el HltñÜajfe agio» írna'i-Hrdii.VáWitrk'Nobleza 
—Tt-spótide «1 8érVr(St»r4o»*Wflé:^¿Q'iíl«i*- X'HitíWiti 
Noblez* venir? Yo le curidúcfrél...- « -: ' ' 

'Y fiásittdó de ana iñntíhiYk »dti>i¿^ieí c KoíeWi 
í(/ff MI fbSOj donde hall ib á ati máVtiitiW faittí<a<iat»it 
p'pit; tr«9*«l i ¿ abrénná pü^rt*,ilHi«kí#é«il«o<iy«» 

^To nükhoíéré. ' • ' ; ' • ••=" 
Bl iimHñeroi énérft eti U i-asftn ata, rtohdo $6 oye el 

ruiñof déídS'tototís. ' ' ' 
í-SÍ Piusia <;bniiiva« én str héótrí.l!di*d, enW>no«f9 

— díééuíhl ífffTlAí—Austria... 
^¿Qíaé liiipíjha lo quB liAga Anstrl i, ul»1«*tr'a« lo» 

paétiíwéeWvoi.^ -í|'feíípo«aáí*<6tí'«.—¡Allí SI, dlle 
qao eiiti'e-^aHadi* la mí«rui \'<»«. 

KostfH)i«rr, q te no hftblá paostó iitlnca tos pies én 
aquel alojainií-nio, quedó sorprendido por so elegan­
cia; áy entarlDiádo tímiitola ál píéo n>átarBl;r una 
mikiupara cubría la puerta; en el ánettlb derecho, «n* 
Kran i<»»« (1) representando la Santa Virgen, con flu 

(1) De «*d« (griego), Imagen, retiblo. 

cima—respondió el inf»Ote, esiuohan lo g| g¡|b¡,|c, 
'Irtí proyeciil que herí» con golpa aeoo en el lado 
opuesto d'l oainin) apisonado; pero Kose'tz>ft prosi-
gaió por el centro sin lnoer CIBO del aviso. 

Er.»n aquellas las niismus calles, los m smos fogo­
nazos U1.ÍS frecuentes, 1)» ininno» rumorea y los mis­
mos laaientos, y el encontrar heridos, y |,«g baterías, 
t'iiioheraa y parapetos, talttS. como los hubo de ver 
en la primaverH; pero ahof* ol aspecto era mág tris­
te, máí boinbrío, padlif» daoirse qae mis guarrero; 
mayor numero de casas aparecían affajoreadas, y en 
l«s ventanas no hibia luces; sólo el hospital consti­
tuía una excepción. « 

Ni una mojei en U calle, y el carácter de la vida 
habitual éiniiforent", Impreso antes sobre todas Ins 
C08SS, había des ipareoido, reemplazado por el de ex-
pectaolón inquietay de esfuerzos redobin los é ince­
santes. * f 

Héaqtií yaiaülilma titnohera y A an «oldado'di^i 
réglmhmto a* t*j( qttb reodnob* rtVaotigao ofl<jiii|.>^ 
su compañía; hé aqalalléroferltfttallóo, cuya praM,,. 
ola se paed^ adir loar por «I táanniillo oontentíio de 
las vooea y el choque mettlic) de los fusiles apoyados 
contra el muro, y que la luz de las di'so irga^ MumíDa 
i-#ei3(i«n<»Jí ifrt^rvalas. i, . 

pues du «Compaílario *S la capital del distrito, rogaba 
á Üios por ÓI; vertiendo-lágr^Hmati «ate lina; iiniceti 
nsllagros^i. Hoyóle el sttoñ': portí do improviso la 
idea da un Dios Tiiwlopoderoso, que todo lo vó y qae 
escucha todas plegarias, surgió nítida y clara entre 
sus de^irM^; Í3é arrodilló, porsignándoso, y Juntó las 
raáD0s ooiuo le eás l̂Viljt'on en su tiiflez. Sólo aquella 
aodtad bka naoer ea su altuii un aentimienio d& infi-
Dlta dulzura, de mucho tiempo atrás olvidado^ 

—Si he do morir, es que soy inútil. Si es asi, SeBor, 
hágase tu voluntad; ¡cuanto antes sea oumplidal... 
Pero si el valor y la enargla qUe me faltan rae san 
neoessrlos, evítame la vergüenaa y la deshonra, que 
no podría soportar, y ensállame loque debo hacer 
pai-a cumplir tu voluntad. 

Su alma de niño, débil y aterrorizada, se aonfortó, 
serenándose en el aoto y sumergiéndose ea nuevos 

horizontes, amplios y luminosos; pensó en mil co­
sas, experimentó mil sensaciones durante ol corto 
transcurso de aquella impresión; después ga durmió 
reposadamente al sordo rumor del bombardeo y de 
los vidrios que retemblaban. 

—¡Soaor! Tú solo oíste; sólo <l Ti llegarán tas pla­
garlas sencillaa pero ardientes y desesperadas déla 
ignorancia, del arrepentimiento confuso, que pideu 


